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DE LOS GRABADOS.
1 Á 1. D o s  TAPETES BORDADOS Á LA  CRUE Y C C .y  

C EN EFA  CALADA.

lili fondo de am bos, de 30 cents, de costado sin  í-1 fle­
co, es de estam eña de h ilo  (cañam azo 
-\ida) g ris  ó crudo; cd prim ero  b o rd a ­
do con algodón y  el segundo con se­
da filadiz ( tre s  cabos).

E l gr¿ibado n ú m . 4 d a  de 
tam año  n a tu ra l, y  p o r lo 
tan to  m u y  com prensible, 
la cenefa calada que 
rodea el tap e te  y  el 
fleco sacado de la 
m ism a te la , de 
3 cent,“. de 
a l tu r a , y 
adornado de 
liebras azul os­
curo. I.o s  calados y 
el cen tro  van  ig u a l­
m ente bordados con 
azul de dos tonos; 
larosdeea, que tiene 
•'1 pun tos en cua­
dro, y  la  cenefa de 5 
puntos de ancho, 

están rodeadas de 
una h ile ra  de p un tos  ’t’apete bordado á J 
al h ilo  q u e  sostie- 
nen el borde calado.

E l g rabado núm . 3 d a  de tam año  n a tu ra l 
*̂1 bordado del c en tro , hecho con encarnado y 
azul y  los calados de la  cenefa. E n  cuan to  al fleco, 
se ej ecuta sacando los hilos sobre u n a  a ltu ra  d e  G cen-

t í m e t r o s  y 
|ado rnándo lo  con 
fchebras azules y  en­
carnadas.

ropa  b lanca. E n  el p rim ero , la  tren c illa  va cogida con el 
crochet de m odo que form e h o jita s ; en  el segundo, la 
tren c illa  m u y  estrecha form a el d ibu jo  m ate  del centro, 
lo que p roduce u n  efecto m u y  precioso.

; ) .  C o r b a t a  BORDADA Á LA CRUZ.

E s ta  e legante  corbata  se bo rda  sobre estam eña; tiene 
U  cen ts , de ancho y  de 100 á  120 de la rg o ; se la  des- 
fleca todo  al rededor sobre 4 c e n ts .; las hebras se do ­

b lan  por la  m itad , su jetándolas con u n a  cenefita de 
cañam azo bordada á  la  cruz; sigue u n  caladito 

y  luego el fondo bordado en  dos colores, 
po r e jem p lo , verde  m usgo y  azul 

claro d ^  granate.

10  Y 1 L. C u e l l o  d e  e n c a j e  y  p u n o  o o r r e s p o x d i e n t e , 
L os m odelos represen tados en  los uúm s. 10 y  11 e s ­

tá n  com puestos de en tredoses de encaje de bolillos y 
c in ta  de encaje  irlandés. L a  ejecución es sum am ente  f á ­
cil y  so ludia indicada < n  el n iim . 11, que da la  m itad  

«leí puño. L a  corbata que c ie ñ a  el cuello 
«■on.siste en una c in ta  de raso  color de 

t i lo ,  adornada con m i galón b o r-  
«lado al pasado con seda oliva ó 

bilo de oro.

Lf;

Sí»" Ílí*

A

'•>. Kj c h ú  d e  c r o c h e t .

• 18o g ra ­
m os de lana  m ohair 

blanca.
h l fondo de es­

te  fichú lo da 
de tam año  

n a t u r a l  el 
núm ero  (i de 

esto m ism o n ú ­
m ero , como deci­
m os ( 1 1  o tro  lu g a r.

Se tra b a ja  con la  
lana  d o b le , em pe­
zando y  concluyen­
do con u n  punto.

Se c o g en , para 
m. . , , . . Placerla p u n tilla  que

— Tapeíe bordadoiilii loffUiiiiiece lo ín im  «■niz y calados. (\ éase g^aiaeue, ios pun-
ol núm. .3.) to s  del bo rde  del fi­

chú cuando éste  se 
halle term inado .

f e ;

M. C e n e f a  c a l a d a  p a r a
ADORNAR ROPA BLANCA.

 ̂ E l g rabado , de tam año  n a- 
g tu ra l,_ m u estra  su  facilísim a 
ejecución.

13 .  D e t a l l e
PULSERA  

d e  p e r l a s .

Com o se ve, las 
perlas  de dos ta ­

m años se engarzan 
en a lam bre , com bina­

das con cuen tas ó le n te ­
ju e las  de p la ta  ú o ro , fo r­
m ando un  enrejado  de m u ­
cha v is ta  y  poquísim o t r a ­
bajo.

l’ARA  HACER UNA DIA D EM A

i  ONDO D E CROCHET PARA 3. .ángulo (ocnel'a y fondo para el tai.ete núm. •?.) 14 Y Dos DIB UJOS BOR-

V»
Sv^

Im m :
f

T am bién  
!'í?«;rá fácil es­

te  lindo 
fondo, que 

m uestra  
Icón toda 
claridad

DADOS A

el
gi’íibado.

l. Ueiieia calada para el tapeto núm. i. para  las se- 
nOFAS 6X“*

pertas en  esta  clase de labores. E s te  d ibu jo  constitu ­
ye el fondo d ( l  fichú n ú m . 12.

'  Y R .  E.NTREDO.SE3 DE CROCHET Y  TR E N C IL L A . 

-\m bos son m u y  ú tiles p a ra  guarnecer objetos de 5. Cenefa'' ”ada para almohadas ó para Kiiarnecer cnabici. 
do ropa blaDca.

PUNTO DE CRUZ.
S irven  

p a ra  pan­
tu flas , ta ­
b u re te s  y  
m il d ife­
ren tes  ob- 

¡ je to s , bo r­
dándose 

en u n  sólo 
color (dos
tonos) ó con varios colores.

(5. Fondo de iTochet para el iU-hu núm. l?.

•'tr 1 of i'
1 6 .  C e n e f a  r o r d a d a  á  l a  c r u z .

E s t á  d e s t in a d a  á  a d o r n a r  c o lc h a s , to a lla s  <> m a n ­te le r ía s  r ic a s , e l ig ie n d o  d o s  c o lo res  q u e  c o r te n .
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17 k  19. S a c h b t  p a r a  PA S u ELOS.

D os hojas de e .irton , de 22 cents, de costado, consti­
tu y e n  la  p a rte  in fe rio r y  superio r del sachet, siendo la 
p a r te  in te r io r  de raso  blanco, apun tado  sob re  u n a  capa 
d e  ouata  perfum ada, y  adornado con bo tones de seda 
b lanca . D ispuestas  y a  de e ste  m odo las dos h o ja s , se 
c u b re n  de raso azul claro, rodeadas de u n a  ruche azul 
d e  3 cen ts , de a ltu ra . E l  d ib u jo , bordado sob re  paño 
g r is  claro, con seda de A rgel é h ilo  d? oro, se su je ta  
con  algunas p u n tad as .

L os festones de los ángu los, así como los picos a n te ­
rio re s  á  la  onda grande d eh cen tro  son m a íz , y loa o tros 
p icos de color m ás claro. L os picos de los ángulos se 
llen an  á  p u n to  de encaje con seda ro sa ; los que siguen 
y  los pequeños que h a y  hacia el centro , con seda azul. 
U n a  línea  á  p u n to  de ta llo , a lte rn a tiv am en te  encarnada 
y  azul c laro , y  u n  cordoncillo de oro circuyen las p a rte s  
ovales. E l  cen tro  de la  flor es azul con cáliz am arillo  
y  follaje oliva. L os contornos se hacen á p u n to  de ta llo , 
y  la  p a rte  in te r io r  re llena  de u n  p u n to  vertical hecho en 
h ile ras  oblicuas yendo y  viniendo. V éanse los n iim eros 

18 y  19.

20 . B o r d a d o  e n  b a t is t a  p a r a  p a No b l o . B ardado

DE RAGUSA.

S e necesita para  e s ta  delicada lab o r b a tis ta  m u y  fina, 
cordoncillo  del m im . 20 , h ilo  n ú m . 8 0 .

Se d ibu jan  los contornos sobre la  b a tis ta  y  se tra z a n  
to d o s  con el cordoncillo n ú m . 20. E l  h ilo  núm . 80 sirve  
p a ra  las b a rre ta s  á  p u n to  de festón , y  que de cuando on 
cuando  fo rm an  presillas de picots. E s ta s  b a rre ta s  unen  
lo s  d iferen tes m otivos del d ib u jo  im itan d o  gu ipure . L a  
te la  se corta con sum o cuidado en  la p a rte  ex te rio r de 
los contornos te rm in ad a  la  labor. E l  bo rde  v a  adornado 

d e  picots.

21 Y 22. A l m o iia d o n  b o r d a d o  e n  c o lo r .

U n  te jido  espeso, b u ra tin a  ó paño color g ris  o liva 
oscuro , co n stitu y en  el fondo de este  bordado  o rig inal, 
hecho con diferen tes p u n to s , en tre  los cuales sobresalen 
e l trenzado  y  el p u n to  de zurcido . E l  n ú  n . 22  da de 
tam añ o  n a tu ra l esta  b rillan te  labo r, pa ra  la cual se em ­
plea lan a  céfiro de d iferen tes colores. P a ra  el p u n to  tre n ­
zado sobre todo , se pone la  lana  doble ó tr ip le  y  así 
fo rm a  realce. L as  figuras que  parecen ho jas son  verde 
o liva , así como ios troncos y  los nerv ios. E l  p u n to  de 
zurcido en  la p a r le  superio r es lila , m atizado  de a z u l; 
el cen tro  rojizo. L as dos flores son  azules con cáliz o li­
v a : lu m ay o r tiene  algunas ho jas ros:a y el cen tro  lila  
oscuro . L as  o tras  al pasado son lila  m ate  y  ro sa  con cá­
liz o liva y  m arrón .

24. F ondo de crochet para chales y  fichús.
S e m o n tan  ta n to s  p u n to s  com o requ iera  el tam año 

q u e  se qu iera  dar a l fichú, y  se trab a ja  yendo y  v in iendo, 
adornándolo  después to d o  a l rededor con picos y u n  fleco 
d e  crochet.

2.). P u n t a  d e  c o r ba ta  b o r d a d a  e n  t u l .

K o  necesita n in g u n a  explicación. Se ejecuta sobre tu l  
de B ruselas b lanco, bordado con h ilo  glacé. P uede  b o r­
d a rse  tam b ién  en  tu l  de seda blanco, con seda b lanca de 
A rtfel é  h ilo  de oro , ó negro , bordado  com pletam ente 
con h ilo  d e  oro.

26 A 29. V estid o  p a r a  b e b é .

E l  m odelo 2 6 , rep resen tado  de fren te , es de terciopelo 
azu l oscuro, adornado  con t i r a s  de paño  b lanco  b o rd a ­
das á  la  cruz con seda de A rgel de color, y  orilladas con 
encaje de bolillos.

E l m odelo 2 7 , que rep resen ta  el m ism o vestido  v isto  
d e  espaldas, es de cachem ir g ris  c laro , adornado  con ga 
Iones bordados en la  te la  y  tira s  festonadas de percal 
claro. L os núm s. 28 y 29 dan  dos m otivos bo rdados á 
la  cruz.

bado, y jio r lo ta n to  sólo añadirem os que la  rod illa  tien e  
form a redonda p o r u n  lado, y  por el o tro  lleva  u n a  p resilla  
p a ra  suspenderla.

.31 Y 32. A b a n ic o s  DE m o d a .

E n  el d ía , todos los caprichos bordados, p in tu ra s , re ­
tra to s  de fo to g rafía , d ib u jo s , están  adm itidos para  
adornar lo s .ab an ico s. N u estro s  m odelos tie n e n  el v a ­
rilla je  de m adera  y  los adornos de percal de A lsacia en ­
carnado.

E n  el p rim ero , las partes de la  te la  de 6 cen ts , de a n ­
cho, ■^n pegadas en tre  las varillas de m  idera, b a rn iza ­
das de blanco y  p in tad as  luégo a l género  tu rco ; en  el 
segundo, la  m o n tu ra  es negra , realzada con u n  bordado 
á  la  cruz con sedas de m uchos colorea v ivos.

R o d il l a  d e  crochet  p a r a  l im p ia r  l a s  p l a n c h a s .

E s  de crochet de p u n to s  dobles y b rid a s , con algodón 
g r is  m u y  re to rc ido , del n ú m . 20 . Se hacen dos su p er­
ficies iguales a l p u n to  p lissé , sobre u n a  cadeneta de 6 
p u n to s  en  el a ire , em pezando p o r el cen tro  con u n a  
M ielta de p u n to s  dob les. E l  m odelo consta  de 12 costu ri- 
li.ts, y  p o r lo ta n to  de 24 vueltas yendo y  v in ien d o . Lo 
dem ás de la ejecución lo m u estra  perfectam ente  el g ra -

33 A 3ó. Ca n a s t il l a  p a r a  l a  c o st u r a .

B ordado en  paño.
L a  canastilla  tiene  20 cents, de a l ta ra  po r 28 cen ts , de 

d iám etro  a rr ib a  y  18 en  el p ié , siendo de ju n co  barn iza ­
do y  paja  tren zad as. L a  adorna u u  circulo de paño  en ­
carnado oscuro, bordado con seda de A rgel y  lan a  céfiro. 
E l  núm  33 da de tam año  n a tu ra l la  cuarta  pa rte  del 
g ran  m edallón , cuyo cen tro  fo rm a u n  tr ián g u lo  bordado 
al pasado con seda rosa . E l  b o rd e  v a  bordado  a l pasado 
con laua  color m oda, orillado con u n a  cadeneta color de 
tilo . L as dos líneas rectas, que fo rm ando galón  v an  s i­
guiendo los contornos de los picos, consisten  en  dos h e ­
b ras  tend idas de laua  color m oda, su je tas  con algunas 
pun tadas de seda dé color que  hag a  juego ; los festones 
son m aíz , los bodoques azules. O tro  galón  m u y  lindo , 
representado  en  el n ú m . 34, puede fo rm ar la  cenefa. 
C om pleta el adorno  de la  canastilla  u n  cordón verde 

m usgo y  encarnado .

3 6 . C e s t a  PARA oóFíAS.

E l fondo y  la  tap a , am bos separados, son  de m am bú  
calado y  revestido  de laca negra . C ie rra  p o r a rr ib a , y  po r 
den tro  e s tá  reforzado con cartones forrados de ta fe tán  y 
su jetos con algunas puntadas. L a  p a r te  su p erio r é  in fe ­
r io r  están  decoradas con im  b o rd ad o  á  la cruz , con seda 
de A rgel m arró n  é iniciales en  el centro  superior.

37 Y 33. T a b l a  PARA PLANCHAR.

L a  ta b la  descansa sobre elegantes caballetes de m adera 
revestidla de lana  am arida  m arró n  con filetes azules y  
encarnados. L a  c u b ie rta , de m ule ton  de lana, lleva enci­
m a  o tra  de te la , am bas sujetas por debajo . E l  n ú m . 38 
d a  de tam año  n a tu ra l la  cenefa bo rdada  á  la  cruz con a l­

godón encarnado.

39 . T a p e t e  bo rdado  en  r a so  con l a n .\s d e  c o lo e .

E l modelo, bordado con lan a  céfiro y  lana  casto r, so­
b re  paño  (ra tin a ), produce u n  b rillan te  efecto. E n  la im ­
posib ilidad  de reproducirlo  de tam año  n a tu ra l, p o r la 
fa lta  de espacio, rem itim os á  n u e s tra s  lectoras al g rab a ­
do  n ú m . 22 , el cual puede serv irles de tip o  para  los d i­
feren tes p u n to s  y  los colores que e n tra n  en  este bordado.

J o a q u in a  B a lm a se u a ,

RODAJA. PARA SAC.W CON FACILIDAD LOS PATRONES.

correos 
porte,

J j I T E R A T U R A

S u  precio es de 0 r s „  y  b a s ta rá  enviarlos en  sellos de 
rreos á  e s ta  A d m in is trac ió n , p a ra  r e a b ir la  franca de

J B R U S A L E iM .

A llá  sob re  u n  te rre n o  incu lto  y  p e d r e ^ s o ,  erizado 
de rocas peladas y  a g u d as , com o e ternos rem ord im ien­
to s  , s in  m urm ullos de a g u a s , s in  cánticos de a v es , s in  
ru m o r alguno  de sér v iv ien te , com o condenado to d o  á  
p e rp é tu a  pena de a is lam ien to , com o ensordecido todo 
p o r el eco vagoroso de u n a  m aldición apoca líp tica , está  
el lu g a r  donde reposa la ciudad  d e  J e ru sa le m , tr is te , 
m ise rab le , p e rd id a  su  p rim itiv a  g ran d eza , pero  encer­
rando  en  cam bio una jo y a  de va lo r im ponderab le  para  
el cris tian ism o , el Sepulcro  del Salvador.

R odea la  c iudad  u n a  línea de alm enados m urallones, 
y  en su  via Dolorosa, pequeña plaza s itu ad a  .al N o rte ; y  
como enclavado en  la falda m ism a del m on te  C alvario , 
hállase el tem plo  que g u a rd a  ta n  venerab le  re liqu ia , co­
losal m onum ento  d e  p ie d ra , de fo rm a irregu la r y  a rq u i­
tec tu ra  severam ente sencilla , con m u lti tu d  de pá tios y  
ja rd in e s , y  cercado de num erosas v iv iendas de m ise ra ­
b le  y  enojoso aspecto. U n  a rro g an te  fron tisp ic io  gótico- 
m orisco form ado p o r dos  arcos a p u n tad o s , sobre los 
cuales corre  angosto  f r iso , que rep resen ta  en  u n  bajo  
re lie v e , la en trad a  tr iu n fa l de J e s ú s  en  Jeru sa lem , sirve 
d e  po rtada  al a tr io  de la  ig le s ia , cuya soberbia  cúpula 
lo dom ina todo .

P en e tran d o  en su  in te r io r , el corazón se in u n d a  de 
san tas  em ociones y  el esp íritu  va recordando los h o rr i­
bles porm enores del sacrificio deicida, a l detenerse la  
m irada  an te  los la g a re s  en  q u e  se consum aron .

E n  u n  pequeño vestíbu lo  que á  la  ig lesia precede y 
rodeado de esbelta  b a lau s trad a  de h ie r ro , destácase u n a  
m árm orea  m esa , llam ada de la  Unción, po rque sobre 
u n a  p ied ra  que g u a rd a  en  su  in te r io r ,  dícese que  fué 
lavado , em balsam ado y  ung ido  el cuerpo del Crucificado 
án tes de su  sagrado  sepelio.

A vánzase y  se llega á  la  nave p rin c ip a l, espacio c ir­
c u la r , rodeado de seis p ilastras  que sostienen  u n a  gale­
r ía , de la  que a rran ca  a trev id am en te  la  cincelada cúpula, 
apoyada en ricas v igas de cedro del L íb a n o , y  m uy  se ­
m ejan te  á  la  del P an teó n  de R om a. B a jo  la  cú p u la , y  
recib iendo la luz  que  al in te r io r  a rro ja n  sus ab e rtu ra s , 
h ay  u n  sarcófago de m árm ol b la n c o , circundado de co­
lum nas que sostienen  u n a  m ed ia  n a ra n ja ; en  el fondo 
de este  m o n u m en to , en d o nde  sólo celebran m isa los 
religiosos franciscanos, y  alum brado  p e rp é tu am e n te p o r 
ricas lám paras de o ro , es donde se en cu en tra  el Santo  
S  p u lc ro ; en  e s ta  cám ara revestida  de pardos m árm oles 
y  cuya bóveda o s ten ta  el neg ro  esm alte  que v a  en  ella 
dejando el hum o de las lá m p a ra s , fué d o n d e , según San  
J u a n ,  fué depositado por San  N icom edes el exánim e 
cuerpo de J e su c ris to  después del descendim iento ; 
penetrase  en  ella p o r  una  portezuela  de escasa a ltu ra , 
cerrada p o r lu josa  co rtina  y  que com unica con u n a  ca­
p illa  donde se destaca u n a  losa de pu lim en tado  m á r­
m o l, la  m ism a donde se hallaba  sen tado  el ángel que 
anunció  á  las piadosas m u j e r ^ d e  que  hab la  el E v a n ­
gelio que Je sú s  hab la  resucitado .

F re n te  á  la  e n tra d a  del Sepulcro  e stá  el coro de la 
Ig le s ia , espacio sem icircular am ura llado , en  cuyo cen tro  
h ay  una  incrustac ión  que los g riegos denom inan  ombliffo 
de la tierra, p o rque  creyeron  en u u  tiem po  que e ra  el 
p u n to  céntrico  del m undo que  ellos conocían. E n  la 
p a r te  del coro que m ira  a l N o r te , se a lza la capilla' de 
la  A parición , lu g a r donde dícese que Je sú s  se apareció á 
Mímía M agdalena después de su  g lo riosa  R esurrección; 
u n a  concavidad inm ediata  encie rra  u n  fragm en to  de co­
lum na de g ran ito  que p e rten ece , según  la tra d ic ió n , al 
p ila r en  que azo taron  a l N aza ren o , y  próx im o á  este 
hueco , u n  a lta r  lla m a d o ‘de la P r is ió n  señala el sitio  
donde Je sú s  fué encerrado m ien tras  so h a d a n  los ap res. 
to s  del b á rb a ro  suplicio.

N o  lejos de a ll í ,  desciéndese p o r doble série  de esca­
leras á  la segunda  ig lesia; especie de cueva profunda, 
húm eda y  so m b ría , donde fueron  halladas la s  tre s  c ru ­
ces p o r  la em pera triz  S an ta  E len a , descubrim ien to  que 
im pulsó  BU corazón cristiano  á  fu n d a r este  tem p lo  de 
tan  gloriosas trad iciones. J u n to  al o rigen  de esta  esca­
le ra , o tra  análoga facilita la  ascensión á  la  ig lesia del 
C a lv ario ; de sus diez y  nueve p e ld añ o s , los p rim eros 
son  de m ad era , los re s tan te s  e s tá n  lab rados en  la  roca 
v iva del sagrado m o n te ; llégase á  su cum bre y  se espa­
cia la  v is ta  en  u n a  planicie cuadrada de unos c incuen ta  
piés de lad o ; dos capillas enlazadas p o r u u  arco se le­
v an tan  en  su  cen tro ; u n  precioso mosaico señala en  el 
pavim ento  de la  u n a  el sitio  donde fué el Señor clavado 
á  la  C ru z ; en  el fondo de la  o t r a ,  u n  a lta r  ó u rn a  de 
m árm ol ofrece tre s  m iras ó ta la d ro s , á  cuyo tra v é s  se 
d is tinguen  en el suelo los hoyos donde estu v ie ro n  h in ­
cadas las tre s  cruces, y  la  p ro fu n d a  y  ancha grieta  
ab ie rta  po r la  convulsión q u e , según San  M a te o , expe­
rim en tó  la  t ie r ra  en  el suprem o in s tan te  de e sp ira r el 
R eden to r.

L a  ig lesia  del S an to  Sepulcro h a  sido várias veces 
d estru id a  p o r los enconados enem igos del cristianism o, 
pero la  fe c ris tiana  triu n fó  siem pre  de ta n  m ultip licadas 
con trariedades, siendo el tem plo  reedificado , como en

r '‘

i

testim oui' 
sobre la  1 
la luz de 
pueblos.

H ubo  I 
rom anos '
únicos qu 
disputó di 
serie de ii 
m unidade 
claróse er 
á las capi! 
siendo, e 
edificio y 
la prodigi 
in tacto , o 

H allábí 
establecirc 
traída en 
de la crist 
presión di 
los rusos 
em prendii 
quedando 
posesión d 

H oy aq 
el gobein; 
dí'l tempL 
ciertos dia 
sám ente la 
insignifica 

les. E stos 
queados p< 
sectas.

Tal es, 
pío de .Jen 
P o r él han 
de s a n g re ; 
ante él s e ! 
tas y  poet 
los cantos 

A quel fi 
acontecimi 
la hum ani
recogimic
tiano.

Porque 
gre-ntados 
tener á l a  
tarse en I 
fundamen 
como u n  
tie rra , y  i 
ranzas en 
mana.

-Vano (le iS’

sa

VK

eni

u n
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rallones, 
N^orte; y  
Calvario, 
^u ia , co- 
y  a rq u i- 
pdtios y 
m ise ra -

0  gó tico- 
ob re  los 
u n  bajo  

5m, sirve 
a cúpula

m u d a  de 
os hoiTÍ- 
?uerse la

recede y  
Icase u n a  
ue sobre 

que fué 
"uciiicado

pació cir- 
una gale- 
la cúpula, 

m u y  se- 
úi^ula, y  
b e r tu ra s , 
do de co-
1 el fondo 

m isa los
n e n te  po r 
i el S an to  
m arm oles 
va en ella 
según San  
l exánim e 
d im ien to ; 
sa  a ltu ra , 
n  u n a  ca- 
:ado m á r-  
ángel que 

el E v a n -

coro dé la 
ayo cen tro  
m  omhliffo 
que e ra  el 
an . E n  la 
capilla' de 
apareció á 

surrección; 
lito  de co- 
ad icion , al 
m o á  este 
lia  el sitio  
L los ap res-

ie  de esca- 
p rofunda, 

s tre s  c ru -  
n ie n to  que 
tem plo  de 

' esta  osea- 
ig lesia  del 

(8 p rim eros 
en  la roca 

■ y  se espa- 
s c in cu en ta  
arco se le- 

seiiala en el 
ño r clavado 

ó u rn a  de 
) tra v é s  se 
deron  h in - 
nclia g rieta  
A te o , expe- 
e e sp ira r el

A rias veces 
ristian ism o, 
lultiplicadas 
o , como en

testim onio  de que el esp íritu  c ristiano  h a  de prevalecer 
sobre la  h is to ria  de todos los siglos y  h a  de derram ar 
la  luz del E vangelio  sobre la  conciencia de todos los 
pueblos.

H u b o  u n a  época, hasta  1G 85, en  q u e  los católicos 
rom anos ó la tinos  fueron los poseedores del edificio y los 
únicos que celeb raban  a llí su  cu lto ; la  ig lesia g riega  l^s 
disputó después y  a rreb ató  ta l  pri-vilegio, su rg iendo  una  
serie de in fin itas luchas y  discusiones en tre  am bas co­
m unidades. E n  M arzo de 1 8 0 8 , u n  voraz incendio, de­
claróse en  la  capilla a rm en ia , cundió á  la  g rie g a , luégo 
á  las capillas franciscanas, propagándose á  la  cúpula, y 
siendo, en  f in , devorado p o r las llam as g ra n  p a r te  del 
edificio y  m uchos de los m osáicos y  cclum nas debidos á  
la prodigalidad de S an ta  E lena. Sólo el Sepulcro  quedó 
in tacto , como por u n  singu larísim o favor providencial.

H allábanse entóneos h a r to  exhaustas las arcas de los 
establecim ientos cató licos, la  atención  de R om a, abs­
traída en  asun tos m ás políticos que  re lig io so s , y  el celo 
de la cristiandad  tib io  y  ncom o resfriado,*' según  ex­
presión de u n  escrito r n ad a  sospechoso. L os griegos y 
les ru so s , u tilizando  en su  favor esta  c ircunstancia, 
em prendieron á  sus expensas las obras de rSjferacion, 
quedando é s ta  te rm inada  á  los dos años y  aquellos en 
posesión de lo m ás im p o rtan te  del edificio.

H oy aquellos lugares están  en  poder de los tu rc o s , y 
el gobernador de Je ru sa le m , depositario  de Ir.s llaves 
del tem plo , o to rga  lib re  en trad a  á  los peregrinos en 
ciertos d ias. U n a  guard ia  de tu rcos custodia  resp etu o ­
sam ente la residéncia del S an to  S epu lc ro , recibiendo u n  
insignificante tr ib u to  de cuan tos traspasan  sus u m b ra­

les. E sto s um bra les  p u e d en , no o b s ta n te , ser f ra n ­
queados por todo el m u n d o , sin  d iátincion  de castas n i 
sectas.

Tai e s , en ráp ido  b o sq u e jo , el estado actual del te m ­
plo de Je ru sa le m , tem p’o de ta n  venerables m em orias. 
P o r  él han  derram ado  an te  los m uros de la ciudad rios 
(le sangre y  tesoros sin  cuento los heróLcos cruzados, y  
ante él se h a n  p rosternado  m onarcas y  p re la d o s , a r t is ­
tas y  p o e tas , y  p o r él h an  resonado en aquellos aires 
los cantos inm ortales de C hateaub rian  y  L am artin e .

A quel fué el te a tro  donde se desarrolló  uno  d e  los 
acontecim ientos que m ás h an  influido on lo s destinos de 
la h u m an id ad , acontecim iento que lleno de fervoroso 
recogim iento celebra en e sta  época todo el o rbe  cris­
tiano.

P orque  la m u e rte  del R ed en to r, qiu ' abrió  sus ensan­
grentados brazos sobre la  cum bre  del Cxólgota p a ra  de­
tener á  la  hum anidad  que corria v ertig inosa  á  precipi­
tarse en los abism os de la  e te rn a  perd ic ión , encierra  el 
fundam ento  de te d a  u n a  relig ión sub lim e d ifund ida  
como u n  au ra  de consuelo por toda  la redondez de la 
tie rra , y  que b rilla  como u n  faro de salvadoras e sp e ­
ranzas (n el tu rb u len to  océano de la  conciencia h u ­
mana.

E d u a r d o  P a s c u a l  y  Cx é l l a r .
-Vargo de 1S79.

L A S  A V E S  L L O R A X .

Tiene el pá jaro  u n  can tar 
de dulce y fel'z  amf r, 
y  o tro  de inm enso dolor: 
sabe re ir  y  llo rar.

E s  u n  a lm a que  se encierra 
bajo la p lum a sedosa, 
para llevar en la  tie rra  
v ida  va ría  y  azarosa.

S u fre  tr is te s  asechanzas; 
padf'ce to rm en to  y  lu to , 
y  á  la  vez goza del fru to  
de queridas esperanzas.

E l árbol le p re s ta  ab rigo  
en tre  sus ram as suaves, 
que m iran  en  él las aves 
u n  defensor y  u n  am igo.

Y  su  techum bre  florida 
que com bate el aquilón, 
es el hogar donde an ida 
la  paz de su  corazón.

L as aves dichosas fueron 
cuando á  la v ida llegaron; 
y  las voces que  en tonaron  
cual bend iciones se oyeron.

M as en el C a lv a rio , u n  día 
al v e r á  C ris to  m o rir, 
ap rend ieren  á  decir 
la  am arga m elancolía.

S usp iros que lleva el v ien to  
son los dolores del can to ; 
cau ta  el p á ja ro , y  su  acento 
si es t r i s te ,  d esa ta  el llan to .

D o lo r que en  el a lm a toca 
es bello como el am or:
¡bendito sea el dolor 
que n iu s tr a  te rn u ra  evoca!

Au(JuaTo J e r e z  P e r c h e t .
------ -gSL-JL  ̂—

E S P E R A N Z A  E N  D IO S .

E res  á rb o l, S e ñ o r , do se guarece 
dulce esperanza q u e  m i pecho a lien ta , 
y  al recuerdo del G ólgota  p a r  ce 
que m i acendrada fe m ás se acrecienta.

S i el d e s tin o , á  m is lábios acercara 
la  am arga e p a  que el do lo r ofrece, 
no p o r e?o , S eñ o r, yo te  n eg ara , 
pues la  fe del c ris tiano  no fallece.

F r a n c isc o  G u e r r e r o  Ga r c ía .

jE s u  onisxo.
Voz que los espacios tiende 

y al alma infunde pavura, 
eso de una gloria inmensa 
'íue no lia de apagarse nunca.

T.

C um pliéronse las profecías.
L a  esclavitud y  el vicio ten ían  que  sucum bir.
L a  explotación del h o m b re  por el h o m b re , e ra  u n  con­

trasen tido  de la  razón  y  del derecho.
E l ú ltim o  festín  de los verdugos, ten ía  que  celebrarse 

en el P re to rio .

L as  ú ltim as bofetadas y  los ú ltim '-s azotes, te n ia  que 
recib irlos el hum ilde  h ijo  de N azare t.

V oz de los siglos; au to ridad  de los tiem pos; recuerdos 
de los m ónstruos coronados en el C apito lio ; res to s  de 
las v íc tim as devoradas p o r anim ales feroces en  el circo, 
¿qué ob je to  rep rescn ta’s, tra tán d o se  de la  Ri-dencloiñ 
iQ ué nos dice la m em oria de aquellos desgraciados con­
ducidos á  la  cárcel M am e rtin a ; de los cadáveres que los 
confectores a rra s trab a n  con gárfios po r las ráp idas pen­
d ien tes de las Gemonias, arro jándo los después escupi­
dos á  las ondas d i l  T ib o r, como venenosa carne de co r­
rupción?

L o s  que  defendéis el im perio  de la materit, ¡respon­
ded, hablad!

¿Era aquello po r v e n tu ra  la  cmUzacion y  el progresot 
¿Era aquello la  intelignida y  el amori 

P a ra  voso tros, que negáis la  Providencia y  acata is el 
P'atnm; ¿aquello era  el bello  ideal de la flosafia't 

M ás, iqxié filoso fíat L a  negación de toda  verdad.
E l vencedor rep le to  de satán ico  o rgu llo , desafía al 

cielo y  á  la  tie r ra  en  d  tem plo  de J ú p ite r  C apito lino, 
con las m anos hum ean tes en  la  Fangre de las v íctim as; 
y  los infam es jueces de aquel Im p e rio  esfaeelado, p ro ­
nuncian  corrosivam ente las palabras sag rad as: \A dnm  
est! ¡ Todo está acahadol S í ,  todo  está  acabado, en  tfec - 
to. S í: el em bru tecim ien to  ha vencido; la  fuerza  h a  con­
sum ado sus triu n fo s; la  carne h a  dom inado al e sp íritu , 
y  la b a rb á r 'e  h a  p iso teado  la d ign idad  personal, concul­
cando la  razón y  la fe y  declarándose enem iga de toda 
aspiración grand iosa.

E l fes tín  se rep ite  en  el Coliseo; en  el circo F lam in io : 
la  o rquesta  báquica no  cesa cu los te a tro s , en  las n aum a- 
qu ias, en la s  term as, y  áu n  en la  m ism a asfix iante y  t e ­
n eb ro sa  cárcel M am e rtin a

P o r  fin se consum ó el ideal de C aracalla, de Cóm odo, 
de T iberio , de N erón . E l fu e rte  dom inará  al déb il; el 
n iñ o  y  el anciano desvalidos serán  arro jados al cieno, la 
honradez será  un  sarcasm o y  la hum ildad  u n  delirio . 
\A ctim  est\

IT.

P ero  D ios vela  p o r el lin a je  hum ano .
L a  v ir tu d  no puede desaparecer.
L a  fra te rn idad  tiene  que tr iu n fa r .
Todos los hom bres som os h ijo s de u n  m ism o padre .
¡R om ped, rom ped las cadenas de la  esc lav itud , phrins 

é ilotasl
L a  au ro ra  de u n  nuevo d ia  alborea  en  el ho rizon te .
V ino al m undo el h u m ild e  H ijo  de N azareno.
V ino  á  lib e rta rn o s  del yugo  del sensualismo; v ino  á 

recordarnos que la  v ida  es el amor y  la inteligencia; v ino  
á  enseñarnos á  te n e r desasim iento  del m undo y  á a sp ira r 
á  la  v ida in m o rta l; v ino  á  com batir las superstic iones y  
las m en tira s , los vicios y  la crueldad. M as en cam bio de 
in u n d ar de paz y  luz el un iverso , los tiran o s decían de 
éh Conmovet populun; y  las tu rb a s  engañadoras repe­
tía n : \Tolk, tolle, crudjige eum\ Secumdum legeiis dehet 
mori. ¡ C u án ta  ceguedad !

Y  en  tan to  Je su  C ris to  p rosigue su  m archa á  t^a^■es 
de zarzales y  espinas; carga con los vicios de los h o m ­
b res  y  se d ispone á  m o rir  p o r  ellos en  afren tosa  cruz , 
para  dam os la  gloria, la libertad y  la  vida.

Je su  C ris to  sube al Calvario. C uando ib a  hácia  él c a r­
gado con la cruz , u n a  m u je r sensible y  generosa le salió 
al encuentro , y  fué á  secarle el su d o r que in u n d ab a  su  
ro s tro  con un  finísim o lienzo. A quella  m u je r angelical, 
daba el p rim er paso para  enseñar á  sus herm anas á  ser 
piadosas y  abnegadas, y  á  que supiesen  ayudarnos á  so­
b re llev ar n u e s tra s  penas, en jugando  fieles el sudor de 
n u e s tra  fren te , am ándonos con verdadero  en ternec i­
m iento.

J e s u  C ris to  la  m iró  con te rn u ra  inefable, y  le  dijo:
-T u  acto de c a r id ad , B eran ice , será  en  adelan te  tu  

n o m b re .

T ú  te  llam arás Pera Icón. A hora , en  m em oria  y  en  
p renda  de m i g ra ti tu d , recibe este  testim on io  de cariño. -

Y  el ro s tro  del Salvador quedó grabado  en el pañuelo  
de la V erónica, como en el corazón del hom bre que su ­
fre  queda e tern am en te  el n o m b re  de la  m u je r que  le es 
fiel y  le consuela, deseando ser dueño del m undo  p i r a  
p rem iarle  ta n to  favor.

J e s u  C risto  á n te sd e  m o rir  d irig ió  una  súplica á  su  P a ­
d re , diciéndole:

"P erdonad les, p o rque  no  saben  lo que hacen."
A  las buenas m ujeres que  le llo raban , les d ijo  ta m b i- ii;
*‘N o  llo réis p o r m í, sino p o r voso tras  y  po r vuestm s 

hijos, n

J e s u  C ris to  q u e ría  significar que su  m isión  en  la tie rra  
e ra  pacto de a lianza  con los h o m b res , con los cuales lo 
estableció  generosam ente, en tregándose á  su  albedrío : 
que  era  la  verdad  [Kgo sum veritas); y  como la  verdad 
es inocente, p o r eso su fre  persecuciones, cargando con 
el odio de los príncipes y  los sá trapas del e rro r (verihts 
odium pavit).

J e s u  C ris to  fué necesario , y  po r eso vino del cielo y  se 
hum anó  en la t ie rra , ¡jara  dem ostrar que es aborrecida  
la  Ins, po rque la In:; es la  verdad.

J e s u  C ris to  no  tiene n in g ú n  p u n to  de sem fjanza con 
los filósofos y los legisladores; y  no  es cris tiano , n i c i­
vilizado, el que  no procura hacerse sem ejante á  su  d iv ino  
tip o ,'y e n d o  de lo fin ito  á  lo  in fin ito  y  tom ándolo  á  E l 
p o r m ediador.

C on J e s u  Cris to  n ad ó  una R elig ión  de paz.
C on J e s u  C ris to  nació la  fra tern idad .
C cu  Je su  C ris to  n a d ó  u n  sólo derecho, u n  sólo gobier­

no, u n  sélo pueblo.
Y  en el cristian ism o  no  caben reform as.
E s  un  com unism o esp iritu a l.
E s  u n a  fam ilia en que todos son  para cada uno , como 

J e s u  C ris to  es con su  P a d re  u n a  sola persona en el cielo  
unidos al E sp ír itu -S a n to , form ándose así la  S an tís im a  
T rin idad .

Y  no  h ay  m ás q u e  u n  sólo cristian ism o.
Todo lo  que sea m odificarlo, es u n a  te n d e n d a  n e o - 

pagana; es m arch ar á  la  deificación sistem ática  de la 
razón p u ra , rebelada co n tra  la  a u to rid ad  de la  Ig les ia , 
queriendo hacerse independ ien te  de J e s u  C risto .

L os filósofos an ti-c ris tian o s tien en  el cerebro  vacío .
Son  unos postu lan tes  del aplauso y  del m edro  p e r­

sonal.
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7. Kntredos ele crochet y trencilla.

L e  v is ten  de gasa d o ra d a , y  su 
cuerpo está  rodeado con las vendas 
de u n a  m om ia.

C uando p ie rden  su  p restig io  en tre  
los ilite ra to s  y  los pobres, buscan  el 
apoyo de los charlatanes y  los h ipó­
critas  orgíacos, rehusando  entónces 
el concurso de los c reyen tes , p a ra  
abroquelarse  con los com erciantes 
de las ideas y  los em baucadores y 
seductores de la  inocencia.

Sólo en  C ris to  se h a lla  la luz. 
sum Ivx invndi.)

L os filósofos y  los reform istas 
h u n d en  en 
el cieno de 
los in te ­

reses p e r­
sonales á 
la  socie­

dad .
T ienen  

su  círculo 
de adula­
dores. cla­
vando 
sus m i­
radas, 
sus m a ­
nos y  su 
corazón en 
las e n tra ­
ñ as  de los 
incautos.

C o n d es il C ris to , el e n tu s ia s ­
mo caballeresco, el h o n o r , la 
^-erdad, la  v ir tu d .

S in  J e s u  C ris to , el egoísm o y 
la obscenidad.

Y  según  vam os v ien d o , parece 
q u e  la sociedad actua l susp ira  po r los 
tiem pos de C aligu la  y de T iberio .

Q uiere la  v ida  de los sen tidos.
P o r  eso ese afan  de en riq u ece rse , no p o r el 

Iralmjo, s ino  i>or el a^h;  ese aplauso que  ob tiene  
el que o sten ta  riqueza, aunque  sea fing ida; p o r eso ese 
Panem ei Circenses, en  fin , con que se p re tende a le ta r­
garnos y  reducirnos á  la  condición del esclavo atado  á  la  
m áqu ina de u n  molino.

IV .

E l m al que nos aqueja  está  exclusivam ente en  n u estras  ten d en ­
cias neo-piiffir- 
nas.

jC aben d en ­
tro  del cris­
tian ism o  lii 

c'oacoion y  la  
violencia? 

¿C aben los 
elem entos 

destructores 
den tro  de la 
esfera de la 
atracción m o­
ral y  fra te r- 
mU

m

1 1 . Mit-ul ilel I iii'u, r-on j^iioiídieutí :il <niellodi* euca.ie mim. 10.

9. Goi bat-dljordada á la ci-u

'iT ir

*
j*-NLv/

1 2 . h'ichii dec-rflchet. (Véase el mim. 0.)

X. Júitredos de crochet y trencilla.

¿Caben den tro  del cristian ism o  las 
teorías del liceo y  del Pórtico?

D esengañém onos: nos vam os d e ­
ja n d o  dom inar po r doctrinas de 
m u erte .

V am os ten iendo  la  religión d e  los 
sentidos, del yo, de personalidad,
del egoísmo.

V am os siendo verdaderos v e rd u ­
gos de lo  m ism o que fingim os creer.

N os vam os haciendo como e s tá -  
tu a s  de sal.

S i no volvem os p o r  la  fe; si p ro ­
seguim os desnaturalizando el c ris tia ­

n ism o , 
conclu ire­
m os por 

s e r  sus se­
p u ltu re ­

ros.
C on el 

c r is tian is ­
m o no 
pueden 

ex is tir  ele­
m en tos de 
destruc­

ción.
R elig ión  

y  fra te rn i­
dad.

C aridad 
y  am or.

P az u n i­
versal .

h s to  dice el cristian ism o. 
P artien d o  d e  estos p rin c ip io s , no 
se puede dudar que J e s u  C risto  
v ino  á  salvarnos, dándonos la  fir­

m e seguridad  de h a lla r el p rem io de 
m ieátras luchas en  la  p a tr ia  celestial. 

C on el cristian ism o  se form a el a lm a  y  el 
corazón, para la  v ida  social y  p a ra  la fam ilia , 

h'oii el cristian ism o se puede gobernar y  obedecer.

íQ ué relig ión  podrá  ser la  del po rven ir, anunciada ¿lor u n  
m oderno filósofo? ¡Ah! H ab ía is  del po rven ir; siem pre con el 

porvenir, y  el po rven ir es la  e ternidad.
Q ueréis m a ta r  las trad iciones y  las p rofecías, inoculando en la 

hum an idad  sen tim ien tos de rebelión , p a ra  que ten g a  seguro  tr iu n fo  
la  coacción y  la violencia, poco después serv ilm ente  alabadas.

¿Qué ideas puede fo rm ar el onderialismot Id eas  de sen^ialidad. 
D e sus ve­

lo. Cuello de euca.ie. 
(Véase el iiúm. il.)
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10 A b ril 1879. CORREO D E LA MODA

. J -i*
/

N?;feírV» 80. B<*rd;ido e« i«tist(t

l- jJ

^mi=

r*

W
Iji. Parte de la apUcaciou bordada pai“.i el sacliet núni. i7. 

tiedad; acciones de dom inación y  espolio, pagadas y  
omcntadas p o r verdugos erig idos en  héroes.

La conm em oración de la  m u e rte  de Je su  C ris to  es 
le g ran  provecho para  los pueblos.

Los enem igos de los pueblos son  los que sum idos 
11 el lodazal del crim en, asp iran  ta n  sólo á  v iv ir  e n -  
;añándolos, haciéndoles buscar la  felicidad en tre  rios 
le sangre y  tu rb u len c ias , m in tiéndoles un  idealism o 
nealizable.

Sólo la paz es el resguardo  de la  justic ia.
E s te  h e ch o , y  las consecuencias que  de é l se des- 

irenden, dom inan  y  caracterizan de ta l  m odo a l c ris -

10. DetftII«, 
<lel Wordad<> 
l>arala flor, 
niiia. IS.

109

. :.v - .í fa í

Vík-Ŵ .'s

‘̂ . ' ‘¿r'íT.íjí

21. bordado de color pava almohadón. (Véase el aum. 22.)
Lianismo, qne fuera  de él no se puede rea lizar n in ­
gún progreso.

L a filosofía an ti-c ris tian a , la  ciencia m ate ria lista , 
■s un  arsenal de arm as m ortífe ras d irig idas al cuerpo 
social.

Los m ales de que  se quejan  los excépticos y  los 
rteoB, radican en  el descre im ien to : ese es el enferm o 
i quien es preciso cu ra r.

desu C ris to  m anda pelear con la  caridad y  el am or.

S i

1*. Sachet para 
pañuelos. (Véanse 
‘O'náms. 18 y 19.)

P a ra  la  
com unica­
ción de las 
ideas c r is tia ­
nas n o  h a j 
aduanas, n i co 
dones san ita ri 
n i b a rre ras  na 
rales y  p d í t ic  

TjU jia lab ra  \

•Kti

8c Dibujo de crochet para k  rodilla 
®diQrtda A limpiar Us plancha.? núm. 30 9t. Fondo de crochet jiaui chales y Hcluís.

28. Mitad del bordado de color iK*ra el alutoha.ioH dúim. ti.
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fraternidad¡ único dcdderat'iiTn^icxno, inm u tab le , de 
las luchas del esp íritu , p a ra  arm onizar la  sociedad.

E l e sp ír itu  an ti-c ris tian o  trab a ja  p o r desunirnos, 
bu rlándose  de los sublim es sacrificios que hacen por la 

universal los que cum plen lealraen te  con la ley  de
los evangelios.

V I.

lOhj voso trcs, los que está is  sentados en  el cieno 
con u n a  venda en los ojos! R ecordad la  M uerte  y  P asión  
de C ris to , pa ra  ap render á  v iv ir  b ien  y  á  no haceros reos 
ó cóm plices de tira n ía s .

R ecordad esa Muerte y  Pasión que  sim bolizan cd 
m a rtir io  de las grandes ideas; ideas que nos realzan y 
ennoblecen, colocándonos en  las esferas esp irituales: su* 
blim e g lo ria  que no  puede com pararse con la pom pa y  
van idad  de los adm iradores del vicio, lisonjeados p o r la 
fo rtu n a .

Sólo J e s u  C ris to  puede d ar v ida á  los xneb los.
Sólo el cristian ism o  .puede rea lizar las conquistas de 

la verdad.
N egáis esto , ¡oh filósofos tu rbu len tos! y  vosotros sois 

la  causa de los m ales de la  sociedad.
Lanzados en  la  v ida púb lica , engañáis á  las in te lig en ­

cias rústicas; fom entáis el v é rtig o  de los lib e rtin o s ; h a ­
céis, po r ú ltim o , atm ósferas de esc lav itud .

¡Oh Je su  C risto! T u  d cc trin a  tien e  u n a  atm ósfera de 
atracción universal; u n a  doctrina  que n o  agradecen los 
que se vanag lorian  con el sensualism o; santifican to d a  
idea, to d a  acción nacida en  el c rá te r  de la  soberb ia, ig n o ­
rando  que s in  c ris tian ism o  no puede h ab er ciencia, 
amor, ¡progreso, felicidad.

"A m aos unos á  o tro s  como yo os am é,tt decía el D i­
v ino  R ed en to r.

Y  á los que se sen tían  olominados p o r el pesar:
"V en id  á  m í los que llo ráis y  su frís , que yo os con­

so laré . it
Con ta les  palabras, hizo prodigios J e s íi  C ris to .
So lam ente las desoían los m ón stru o s, como hoy  las 

qu ieren  o lv idar los que com ercian con la  sangre  hum ana.
¡Oh pueblo! ¡Abrazóos á  la  C ruz del R edentor! ¡V er­

ted  lág rim as del alm a, al recordar su  P asión  y  M uerte ; 
y  sabed y  en tended , que fuera del (Cristianismo, sólo 
pueden ex is tir  el envilecim iento, la  ru in a , la esclavitud, 
la  depravación y  la  m iseria .

¡G loria a l D iv ino  R edentor!
D oblem os la fren te  an te  la  C ruz y  adm itam os las con­

secuencias Kilvadofas y  benéficas del cristianismo, a la ­
bando á  D ios, s in  d u d ar del cum plim iento  de su s p ro ­
m esas.

Gloria solis Drn, <jui fecii magna ei inscmsialilia.
D r . L ó pez  d e  l a  V e g a .

L A  C O R O N A  D E  E S P IN A S .

I Q ué m ano piadosa recogió la corona de espinas que 
cenia la fren te  del D ios-H om bre?

N adie lo sabe : los m ism os au to res que dan  cuen ta  de 
h ab er hallado la  em pera triz  S an ta  E len a  la  cruz y  los 
clavos del S a lvado r, no  hacen m ención a lguna de la 
corona de e sp in as , siendo lo  m ás p robab le , que recogida 
p o r los que ba jaron  el cuerpo del Señor de la cruz en 
que estaba  enclavado, haya pasado de m ano en m ar.o 
h a s ta  la época en que  el teso ro  im perial de C o n stan ti- 
nop la  se apoderó de todas las re liqu ias sagradas que 
desde entónces pertenecieron  á  los em peradores de 
Bizancio.

D u ra n te  el sitio  de C o n stan tin o p la , el em perador 
B alduino I I  se vió obligado  á  en treg a r á  los venecia­
nos la  corona de espinas en  g a ran tía  de u n a  sum a consi­
derable; hab iéndole  dado San  L u is  el d inero  nece­
sario para  re sca ta rla , pasó la  sagrada re liqu ia  á  ser p ro ­
piedad de la casa real de F rancia .

A l te n e r  noticia el S an to  rey  de la  llegada de los 
re lig icsos dom inicos, encargados de tra e r  á  F ran c ia  tan  
preciado te so ro , salió á  su  encuentro  h a s ta  cinco leguas 
m ás allá de S e n s , acom pañado de toda  su  co rte , y  
solicitando el ho n o r de conducir, ayudado de su  h e r­
m ano R oberto  y  del conde de A rto is , la  diadem a que 
h ab ía  ornado la  ensangren tada fren te  del R'^y de los 
reyes.

Todos tre s  descalzos y  rodeados de u n  num eroso 
clero y  de u n  gen tío  in m en so , la  condujeron  hasta  
S en s, donde se depositó en  la  ig lesia de San  E stéb an ,

siendo conducida después á  P a r ís , donde hizo su  en trada  
con g ra n  p o m p a , en  m edio  de u n  en tusiasm o indescrip­
t ib le , siendo colocada en  la capilla R e a l, y  adorada por 
todo el pueblo con el m ás religioso respeto .

Q ueriendo San  L u is  que la  corona tuv iese  u n  relica­
rio  d igno  de e lla , hizo co n stru ir  Ga Sania Capilla, 
donde la  corona perm aneció  h asta  1793, en  que fué sa­
cada del relicario  y  d iv id ida  en  tre s  partes igua les, que 
fueron conducidas á  la C om isión , á  la  B iblio teca N acio­
nal y  á  la  Sorbona,

E n  1 8 0 4 , á  instancias del cardenal B illoy , arzobispo 
de P a r í s , fué devuelta  la  corona á  la  catedral do N ues­
tra  S eñ o ra , donde reun idos los pedazos, se la colocó en 
un  m agnífico re licario , al lado de la  verdadera C ru z , y 
á  donde d u ra n te  los dias d é la  Sem ana S an ta  ó M ayor, 
acude en  m asa la población de P a rís  á  postrarse  an te  la 
re liqu ia  de las re liq u ia s , la Cor.ona de espinas del R e­
d en to r del m undo.

EL SEÑOR DE LA LEVITA
PO R

JO S É  M A R ÍA  C U EN C A .

(C o n tin u ac ió n .)

■— P u e s  si se te  p resen ta  todos los mef.es oportunidad  
para hacer la  m ism a operación, án tes  de u n  año a rra s ­
tra s  coche.

— A h o ra  iré  con un  poco de m ás cuidado en  m is 
préstam os.

— ¿Por qué?
— T engo  m is razones.
— ¿No las puedo saber?

■— E n  los seis años que h e  pasado a l lado de los seño­
rito s  h e  aprendido m uchas cosas.

— Y a lo veo, L orenzo— exclam ó la  señora  T om asa h a ­
ciendo al m ism o tiem po  con la  cabeza signos a firm ati­
vo s.— ¡Q uién se hab ía  de fig u ra r que aquel m uchacho 
tan  cncogklo y ta n  to rp e , que apimas sab ía  hab lar, que 
m i cuñada P e tra  m e recom endó desde B ilbao  para  que 
le buscara  u n a  buena  colocación en  M ad iid , hab ía  de 
h ab er salido un  jó v en  ta n  listo!

— A h í verá  V .— dijo Lorenzo rien d o .— D ím e con 
qu ién  andas y  te  d iré  q u ién  eres.

— T ienes razón.
—^"Yo,— prosiguió  el criado de confianza del conde de 

•\T lla lta ,— hab ía  p restado  m is v e in te  m il reales á  los se­
ñ o rito s , po rque veia á  D . Ja im e  T ornadas darles todo el 
dinero que le pedían  c< n  en te ra  confianza.

— ¿Quién es ese D . .Jaim e Tornadas?— pregun tó  la  se­
ñora  Tom asa; -  no  le conozco ... N o  ib a  á  la  casa en  m is 
t ie m p o s ...

— D o n  Ja im e  T ornadas es un  caballero  m uy elegante, 
que ju eg a  á  la  Bolsa y  v ive  con g ran  tre n , y  p res ta  su  d i­
nero  á  los h ijo s  de fam ilia ricos, á  los sobrinos de tios 
m illonarios y  á  los nobles so lteros buenos mozos, áun  
cuando sean  pobres, siem pre  que  estén  en vísperas de 
co n traer buenos m atrim onios.

— C om prendo.
— N o es m u y  difícil com prender.
— ¡C uánta  clientela te n d rá  el buen  señ o r!...
— N o lo sabe V . b ien . Ese caballero hace sus p rés­

tam os en la form a siguien te: D a  v e in te  m il reales y  so 
hace firm ar u n  recibo de sesenta  m il, de m odo que no 
aparecen réd ito s  n ingunos.

— E xactam en te  entónces como tú  p restastes  los m il 
duros á  los s e ñ o r itrs — d ijo  la  señora Tom asa.

— P e ro  m is réd ito s  e ran  m ucho m ás m oderados; yo 
soy hom bre  de conciencia.

— Me lo figuro. ¿Pero ese caballero p resta  ta m b ién  á  
los señoritos?

— Sí.
— P ries yo no sé que tengan  n in g ú n  tio  m illonario  de 

quién  h e re d a r . .. ¡Com o no  les haya salido alguno en las 
In d ia s !...

— H a s ta  ahora  no  ten g o  noticia de semejr.nte hallazgo. 
D on Ja im e  les p re s ta  p o rque  se encuen tran  incluidos en  
la clase de los nobles buenos m ozos que  esperan con traer 
u n  rico  m atrim onio .

—  ¡A h!... Y a ...  ¿Y cuál de los dos se casa?
— ¡Se casaba!...
— ¿Cómo que se casaba?
— S í ,  se casaba, p o rque  ahora hay  contraórden.
— ¿Pero cuál era?...

— E l señor conde.
— ¿Y con quién?...
— C on u n a  señ o rita  m uy  r ic a , lo m énos de doce m il [ 

duros de ren ta .
— ¡Caram ba! .. ¡Doce m il du ros de r (u ta ! . . .
— L a  h ija  del general M endoza.
— L a  conozco. Ib a  m ucho á  casa con su  p ad re  cuand 

v iv ía  la  señora condesa ... E s  m u y  guapa.
— Parecía  y a  cosa concluida. Todo el m undo  sabía 

que el general h ab ía  arreg lado  la  b o d a , d ispuesto  las 
habitaciones que los recien casados h ab ían  de ocupar, y 
h a s ta  contado los m iles de d u ro s  que la  esposa ib a  á  lle­
v a r  p a ra  a lfileres, con los que pensaba cobrarse de sus 
an tic ipos don Ja im e  T o rn ad as ; cuando de la  noche á la 
m añana el caballero  p re s tam ista  c ierra  su  bolsillo á  los 
señ o rito s , anunciándoles que necesita  fondos para una 
especulación que va á  em prender. Y o ya hab ía  sospe-. 
chado que  el asun to  de la boda andaba  algo to rc ido  por 
ciertas conversaciones que liab ia  oido en tre  los dos h e r­
m anos; y  la  resolución de den Ja im e  m e h a  ven ido  á 
p ro b ar que m is sospechas no eran  in fundadas. P o r  lo 
c u a l, señora  Tom asa, com prenderá V ., que hab iendo  
este  perro  perd iguero , que o lfatea de m u y  la rgo , cerrado  
su  bo lsa  á  m is am o s, no sé la  h ab ía  yo de ab rir.

— ¿No m e has dicho que ganan  m on tes  de oro!
— S í señora. P e ro  ese d inero  es como el del sacris­

t á n . . .  no  m e in sp ira  confianza... ¡A dem ás!...
— ¿Qué?
— ¡N ad a!... me parece que  esas gananc ias... E n  f in ,., 

yo m e entiendo.
— ¡Lor<nzo!...
— Y o no  digo nada.
— P e ro  sospechas cosas feas, lo  ad iv in o ; y  has de 

sa b e r , que áu n  cuando están  á  la  ú ltim a  ¡ 're g u n ta , p o r­
que  e n tre  los padres y  loa h ijo s h an  derrochado u n  cau­
dal in m en so , descienden de gente  m u y  p rin c ip a l, y  no 
h ab ían  de com eter esas b a jas  accknes que t i i  imaginrts.* 
Y o  he com ido el pan  m uchos años en  la  casa y  les te n ­
g o  ley.
\ — ¡Y  no  piden d inero  prestado  p a ra  m an ten er vicios 
^in saber si lo podrán  pagar ó no l— dijo  Lorenzo algún 
ta n to  enfadado.

— E so  es d ife ren te ; lo m ism o hacían  su  padre  y  m a­
dre y  pagaban p o r m u y  h o n rad o s , y  lo p rop io  hacen 
o tros m uchos que d is fru tan  de g ran  consideración. Ellos 
tien en  la  obligación de m an ten er su  rango  como es d e ­
b ido  , y  no  h an  de re b a ja r  su  d ig n id ad  p rivándose  de 
los placeres y  del lu jo  que rodea á  los de su  clase. Va 
yes q iíe  n i el conde de V illa lta  n i  su  h erm an o  ptteden| 
a n d ar á  pié á. to d as  horas po r las calles, n i se han, de 
poner á  tragasueldos como ese h am b ró n  del p rincipa!, ' 

'q u e  cohsiente que su  m adre  y  su  herm ana  estén  todo
' el d ía  lavando los tra p o s  y  espum ando el puchero , mién- 

tra s  él luce la le v ita ,. .  E s to  sí que es p icard ía  y 
m aldad ... í '

— P u e s  á  p ropósito  de ese h a m b ró n , como V . le lia- ' 
m a, m e parece que es m i venida, señora  Tom asa. E l se-¡ 
ñ o r conde la  espera á  V , esta  ta rd e  en  casa, y  po r cier- ^

’etronila la  ri 
^iriiicipal y  la 
u n a  cesta en 1 

isponia á  lle'v 
.rabajaba en u 

-¿D e  doiid 
;as; — no  le cc 

aquí.
— D el terce: 

■s vieja en la  ( 
— E s paisan 

im ;—de Bilba 
Hace cuatro  a 
;oii los piés ] 

iuu señor.
— Con m ás 

grande,— pros 
nia á v is ita r á  
preguntar 
pero ahora pas 

— E s ta rá  si 
bien v e s tid o ,' 

— ¡Ya lo cr< 
del conde de ' 
como el ta l L< 
les lleva tan  l  
lo que quiere. 

— ¿Se llam: 
—S í; per.) 

Santo, sino ei 
yetana arregla 
liendo á la ci 
mismo camim

quien  desean to m ar in form es.
— ¿Y qué  puede h ab er de com ún e n tre  el señor conde • 

y  eso e sp ír itu  de la  go losina , con m ás vanidad  que d  n 
R odrigo  en la  horca?...

— N o  sé .. .  ¿Es guapa la herm ana? ...
— E l e standarte  de la h e re jía ; seca como u n  espár­

ra g o , la rg u iru ch a  y  con u n a  cara de m iseria  que asusta .
— ¡N o adivino entónces!
— P ero  no fiiltaré. ^
— N o deje V . de i r  p ron to  P arece  que es m uy  u r - ¿  

gen te  lo que se qu iere  saber.
— A  las cuatro  y  m edia v iene J u a n  de la  o ficina, y  á 

k s  cinco en p u n to  estoy  de fijo allá.
— M e m archo ,— dijo  L orenzo  levan tándose ,— porque 

m e esta rá  esperando el señor conde con im paciencia... 
C reo que hoy el ho rizon te  está  m u y  so m b río ,.. ¡Qué 
hum ores h a y ! ... S i fracasa la  b o d a , no sé cómo vam os . 
á  b a tir  á  los in g leses; sobre todo si don  Ja im e  da la 
voz de a lerta  en el cam po enem igo ... P o r  si acaso to ­
m aré m is precauciones.

X X IV .

A las cinco 
•c;isa del seño 
número 12.

E l señor co: 
amueblado coi

en la Agencí

r  «  . .  ---------- ----  j  V I . - »  ,  I

ta s  pa lab ras  que h e  oido, y  p o r lo q u e  V . dice de la  m a- i  L 
dro y  la  h e rm an a , saco en  consecuencia que es de él de

Le Quiu;
3  quinas, € 
los Jarabes 
enerffia, las

II mismo 
Clorosis, A} 

PAB

les

en

ípnnmimmii
j ü&position

L A S  M

llamada A(
la Trt

PERFUI

C uando Lorenzo cruzaba el p o rta l p a ra  salir á  la i  
ca lle , estaban  reu n id as  en  la p u e rta  del patio  la scñor.a j

eson
OLI

;8EVENDEN Et
Bípósitos en a s
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s de doce m il 

a ! .. .

p ad re  cuandí

m undo  sabía' 
d ispuesto  las 
de ocupar, y 

posa ib a  A lie - 
ibrarse de sus 
la  noche á la  
bolsillo á  los 

dos para  una 
, hab ía  sospe-| 
;o to rc ido  por¡ 
e los dos her-j 

h a  venido á' 
dadas. P o r  lo 
jue hab iendo  
.argo, cerrado  
ab rir, 

de oro? 
el del sacris*!

is ... E n  tin ...

1 0 ; y  has de 
pegunta, po r- 
;hado u n  cau- 
in c ip a l, y  no 
t ú  im aghuts.s 
isa y  les tf-n-

n te n e r  vicios 
lOrenzo algnn

padre  y  m a- 
p rop io  hacen 
eracion. Ellos 
como es d e -  

n ivándosp  de 
su clase. Va, 

nano  p u ed en j'' 
n i  se han, de 
leí p rinc ipa l, ' 
:a estén  todo ^ 
icliero. m ién- ü  
3 p icard ía  y  ̂

mo V . le lia- 
im asa. E l se- 
a , y  po r cier- 
lice de la  m a- 
le es de él de

l señor conde 
klad que d ' n

no u n  e sp á r-f 
a  que asusta .

es m uy  u r - 1

i o fic ina, y  á

)se,— porque 
n paciencia... 
ib río ... ¡Qué 
cdmo vam os 
Ja im e  da la 
si acaso to -

'otronila la  rib e tead o ra , J  uaua la  m andadera del cuarto  
jrlncipa l y  la  señora  C ayetana la  lavandera , que con 

-u n a  cesta en la  m ano  cu b ie rta  con u n a  sen ú lle ta , se 
{disponía á  llevar la  com ida á  su  m a rid o , que á  la  sazón 
^trabajaba en una  o b ra  en  la  plaza de la  V illa .

— ¿De donde baja  ese?— pregun tó  Ju a n a  á  sus am i- 
•as; —no  le conozco. E s  la p rim era  vez que le veo por 

laqui.
— D el tercero ,— respondió P e tro n ila .— U n a ,co m o  j’a 

■6 vieja en la  casa, conoce h a s ta  las ra ta s .
— E s paisano de la  señora T o m asa ,— añadió C ayeta- 

j-jrtj—de B ilb a o , de buena tie rra  p a ra  que no sea listo . 
Hace cuatro  añ o s, como el o tro  que dice, que andaba 
;oii los piés p o r el su e lo , y  ho y , y a  ve V . ,  parece 

lun señor.
— Con msís van idad  que cu erp o , y  eso que es b ien  

grande,— prosiguió  la  ribe tead  ira .— A n tes, cuando ve­
nia á v is ita r á  la  señora  Tom asa, se asom aba p o r aqu í á  
■preguntar %  r  m i C osm e, que tam b ién  es de B ilbao, 
pero aliora pasa sin  d a r  los buenos dias siqu iera.

— E s ta rá  sirv iendo  en  b u en a  casa, po rque va m uy 
bien v es tid o ,—dijo  Ju a n a .

__¡Y alo c reo !... L a  señora T om asa le colocó en casa
■del conde de Y illa lta , gen te  de m uchas cam panillas, y 
como el ta l L orencito  sabe don  le le ap rie ta  el zapato, 
les lleva tan  b ien  el genio á  sus am os que hace de ellos 
lo que quiere.

— ¿Se llam a Lorenzo?
— S íj per.) éste  no  m o rirá  en  las parrillas com o el 

Santo, sino en  buenos colchones de p lum as,— dijo C a­
yetana arreg lando la  serv ille ta  que cab ria  su  cesta, y  sa ­
liendo á  la calle acom pañada de J  uana que llevaba el 
mismo cam ino.

X X V .

A las cinco en p u n to  en trab a  la  señora Tom asa en 
•Ciisa del señor conde de V illa lta , plaza de S an ta  A na, 
número 12.

E l señor conde h a b ita b a  un  elegante cuarto  p rincipal, 
amueblado con ex trao rd inario  lujo. R icas a lfom bras cu­

b ría n  los su e lo s , precio.sas colgaduras adornaban  las 
p u e rta s  y  los balcones, y  sun tuosos m uebles decoraban 
las habitaciones.

P e ro  las a lfom bras y  las co rtinas se adeudaban  al 
tapicero  y  los m uebles al eb an is ta , a s í com o el casero 
ten ía  que  hacer m uchos viajes todos los meses para  po­
der co b ra r algo á  cuen ta  de lo m ucho que se le  debía.

P e ro  como andaba en coche encontraba siem pre quien 
le fiara.

E l señor conde vúvia con su  herm ano  L u is  de A lvar.
E l seño r conde poseía una  a rro g an te  fig u ra , u n  ro s ­

tro  sim pático , m aneras d is tin g u id a s , y  contaba tre in ta  
y  cinco años de edad.

L u is  e ra  de m ediana e s ta tu ra , de aspecto agradable 
y  fino t r a to ,  y  ten ía  cuatro  años m énos que su  her- 
m.ano.

E l conde y  L u is, m ián tras  advieron su s pad res, habían 
andado cada uno  p o r su  lad o , pasándose , á  pesar de 
h a b ita r  ba jo  el m ism o tech o , los m eses en teros s in  h a ­
b la rse . P e ro  desde que quedaron  huérfanos y  a rru in a ­
dos, se les liab ia  despertado  el am or fra te rn a l h asta  el 
p u n to  de i r  casi siem pre ju n to s ,  sobre todo á  los sitios 
donde se ju g ab a .

A  pesar de que el señor conde no  era  aficionado al 
juego .

P e ro  le g u stab a  segu ir con so lic itud  el de su  lie rm a- 
n o , y  s in  d u d a  rogaba á  D ios con ta n to  fervor p a ra  que 
le d ie ra  su e r te , que estaba  probado  que  cuando el con­
de se ha llaba  donde L u is  ju g a b a  la  ganancia e ra  segura.

H a y  que ap resu rarse  á  decir que no, abusaban  de la 
suerte.'

L u is  ju g ab a  m u y  de ta rd e  en ta rd e , podría  decir,.e 
que en  las g randes ocasiones,“ cuando los acreedores 
o stigaban  dem asiado , ó las necesidades eran  m u y  ap re ­
m ian tes.

E l conde hacía  u n  afío que ab rigaba  la  dulce ilusión 
de m ejo rar de suerte  po r m edio de su  casam iento con 
J u l ia ,  que le llevaba  en  dote  u n  m illón  y  la  esperanza 
de u n a  considerable herencia á  la  m uerte  de su  padre.

D esde que  el general M endoz i , que  hab ía  sido íu ti  • 
m o am igo de la fam ilia del conde, proyectó e sta  boda

q u e  daba á  su  h ija  una corona d e  condesa y  la  grandeza 
de E sp a ñ a , requ isito s  que  él creía que le fa ltaban  para  
d is fru ta r la  suprem a felicidad de la t ie r r a .  L u ís  no tu v o  
q u e  re c u rrir  a l ju eg o  sino tre s  ó cuatro  veces, pues don  
Ja im e  se b ab ia  coustitu ido  en  teso rero  de la  casa.

T odo fué á  pedir de boca h a s ta  fines del m es de Oc­
tu b re .

E l general hacía d e rr ib a r  y  c o n s tr u i r , según  su  ca­
p rich o , m uchos tab iques y  paredes en  su  casa , m andaba  
fab ricar m ueb les, y  á u n  cuando no hab ía  fijado el dia 
d e  la  b o d a , n i  hab ía  vuelto  á  h a b la r p a lab ra  de este  
a su n to , desde el m om ento  en  que ind irec tam en te  dió á  
e n ten d e r á  su  h ija  que le destinaba  p o r esposo al conde 
de V illa lta , á  cuya in d irec ta  J u l ia  había  respondido  en­
cogiéndose de h o m b ro s , todos esperaban  que el m a tr i ­
m onio  se verificaría m uy p ro n to .

J u l ia  recibía al conde con ag rad o , y  h a s ta  llegó á  es­
tab lecerse en tre  ellos dulces sim patías , pero  no  am or.

J u l ia ,  h ija  de u n a  m adre frívo la  y  caprichosa y  de u n  
p ad re  ego ísta , y  educada por u n a  aya in g lesa , hab ía  
cum plido los v e in te  y  dos años s in  saber qué e ra  am or.

S u  padre le había  dado á  en ten d er que  era  su vo lun ­
ta d  que  se casara  con el conde de V illa lta , y  como este  
deseo del a u to r  de sus dias no la  con tra riaba  en  lo m ás 
m ín im o , p o rque  á  nadie  a m a b a , consin tió  tác itam en te .

P e ro  desde la  p rim era  v is ita  de Jacobo  á  la  generala  
h ab ían  tom ado o tra  faz lo s  acontecim ientos.

J u l ia  am ó á  Jacobo  y  no  t ra tó  de ocultarlo. Jacobo 
am aba con dem asiada pasión  p a ra  pensar en  gu a rd a r 
las ap arien c ias; de m odo que m u y  p ro n to  sólo el gene­
ra l  ig n o rab a  en  M ad rid  q u e  J u l ia  de M endoza am aba 
con  delirio  á  Jacobo  d e  M on terea l, hum ilde  gacetillero 
del periódico La Crónica de España.

L os dos herm anos tu v ie ro n  que pensar sériam ente  
en  el m ejo r m odo d e  con ju ra r la  to rm en ta  que se les 
ven ía  encim a, pues los usu reros, que án tes  hab ían  estado 
m u y  sólicitos en p restarles  d in e ro , ahora  no  sólo les 
vo lv ían  las espaldas, sino que les rec lam aban  las c a n ti­
dades que les h ab ían  prestado .

f S e  c o n t i n u a r á , )

í-L^ST-EO-

L os a n u n c io s  se  rec ib en  
en la A g en c ia  de P u b lic id a d  de A n to n io  E scam ez , 

T u d esco s, 35 ,

R E C O M P E N S A  N A C I O N A L  
d e  1 6 , 6 0 0  Ir.

G r a n d e  M e d a l l a  d e  O ro, e le .

A N U N C I O S .
PRECI OS

A n u n c io s ............................. 2  fran co s  lin e a .
R ec la m o s .............................P re c io s  c o n v en c io n a lts .

Le Q u in a -L a ro c h e  conteniendo todos los principios de las 
3  quinas, es m uv  agradable y  cuya superioridad a  los V inos y a 
los Jarabes de quina, contra el D e c a i m i e n t o  d e  l a s  f u e r z a s  y  la 
e n e r g í a ,  las A f e c c i o n e s  d e l  e s t o m a g o ,  F i e b r e s  i n v e t e r a d a s ,  etc.

IIm ism o FER R U 6!M 0S0contrh é i l m p o b r e c i m i e n t o  d é l a  s a n g r e .  
C lo r o s i s ,  A n e m i a ,  C o n s e c u e n c i a s ,  a e l  p a r t o ,  C o n v a l e s c e n c i a s  l e n t é s .

P A R IS , 2 2 , r u é  D ro u o t, y en todas las Farmacias.

U S IE R  & C."
M ANNING H AM  M IL L S, BRADFO RD
Fabricantes de sedas para coser en c a r r e t e s ,  to rz a le s  p a r a  o ja ­

le s , s e d a s  p a r a  b o r d a r  y  h a c e r  c a lc e ta ,  ñ lo se lle , etc., etc. ^
Se recomienJan por su fortaleza, igualdad en la toreion y tinte sin 

aumento.
Véndese en las principales tiendas de mercería, máquinas para co­

ser, curtidos, ele., etc., y únicamente al por mayor, en la sucursal de 
la fábrica; en Barcelona, Foiilanella, núm. 28.

E x ijir  e l n o m b re  de L is te r  ¿  G.° y su  v e rd a d e ra  m a rc a  
en la s  e tiq u e ta s , pues c irc u la n  m uchas fa lsificadas.

AGUA MONTESPAN
única para desarrollar y endurecer 
el pecho, evitar las arrugas y de­
volver á las carnes la hermosura y 
dureza de la juventud. Indispensable 
para los usos higiénicos del tocador. 
Por mayor, p e r f u m e r ía  M O N ­
T E  S P  A  N , 2 1 , r u é  d e s  Mo- 
lin s , P a r í s  D e p ó s ito , C e n tro  d e  I m ­

p o r ta c io n e s , B i z a r r o ,  18, M a d r id .

ITCDALLAS EN PARIS

JARABE y PASTA del D'ZED
CüDlra las Irritaciones del 
pecho. Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
3'isi8, etc.

¡Exposilioii Universelle 1878 ^ ^ M é d a i l l e d ’Or.CroixdeCheYalieri

a salir á  la 
tío  la  smor.a

n r i i i i i i i iu v ii i m i i m i m n i i i i i i i i i n i r g

L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

AGUA DIVINA:
;  llamada agua de salud, —Po'conizada parael tocador, conserva constaotemeDle S 

la frescura de la Juventud, y preserva de la Peste y de! Cólera morbo.

í p e r f u i m e r i a  a  l a  l a c t e i n a  Celebridades m ed ica le s^
G O T A S  C O i s r C E l M T R A D A S  para el pañuelo. 
OLEOCOiviE para la hermosura de los cabellos.

¡SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R IS , 1 3 , ru é  d ’E n g h ie n , 13 , PA R IS ,i
■ opósitos en casa de los priacipalei Perfumistas, Boiicarios y Peluqueros de I>paúayambas A m erícas. ¡
.... .........................................................................................

PASTILLAS
A N T I-E PIL É PT IG A S

D E  O O I T O A

Curación rad ica l de  la  ep ilep s ia  ó 

acciden tes nerv io so s (v u lg o  mal de 

corazón , a lfe re c ía , e tc .)  tenidos b a s ­

ta  ahora por ia cu Jab le s . Pidan pros­
pectos al autor, Juanclo, 12 y 14, en­
tresuelo d e re c h a , Madrid.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
c h o c o l a t e s  Y CAFÉS

O P t A l V  M E D A L L A  D E  O r t O
EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE PARÍS DE 1878 

, Veinte y  tres recompensas industriales
D E P O S IT O  G E N E R A L ; C a lle  M a y o r , n ú m e ro s  18  y  20. 

S U C U R S A L ,  M o n t e r a ,  8.

Es el de POLVO ARROZ mas suave que se conoce.
M . R - O U S S E ,  2 5 , R U E  d e  R O G R O Y , P A R I S  

Por m ayor, Centro de im portación, Pizarro, 15, M a d r i d .

loiiBim soLiTuiii o Ttni.
E x p u ls ió n  co m p le ta  en  e l m ism o  d ia  en  que  se to m a n  la s

CÁPSULAS TENIFUGAS DE MORENO MIQUEL.
Medicamento seguro y de fácil administración hasta para los niños de más 

corta edad. Precio, 60 rs. frasco. Exíjase la firma de Moreno Miquel. Depósi­
tos: Madrid, farmacia del autor, Arenal, 2; de Hernández, Mayor, Í7, y de 
Borrell, Puerta de! Sol, 5. En provincias, en las principales f.^mficias. Con el 
aumento de 5 rs. se remite a provincias certificado. Pedir proápbctos.

FERFUMERIA DE FASCUAL
A r e n a l ,  ] V I a d . r i < Í .

P a tro c in a d a  p o r la  m á s  d is tin g u id a  sociedad  de la  co rte
y  p ro v in c ia s .

Todos los artículos del ramo de perfumería fina que so anuncian en este 
periódico, se bailan de venta en este tan antiguo como acrediladó Estable­
cimiento.

Esta casa sirvo los pedidos de su numerosa clientela de provincias, fran­
cos de porte.

Las personas que deseen informes sobre el uso ó  precios de cualquier 
artículo, deben acompañar los sellos de correo para la  contestación al di­
rigirse á la

PERFUWERIA DE PASCUAL
A renal, 2, M adrid .

Agentes exclusivamente encargados de sus compras en París y Londres, 
para precaver las Infinitas falsificaciones que se nacen.

Ayuntamiento de Madrid
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CONSEJOS PAUA. ARREGLAR LOS VESTIDOS 
DEL AÑO PASADO CONFORME Á LA MODA 

NUEVA.
A nttí to d o  es j^reciso hacerse cargo de los

p u n to sesen - 
cíales que

«iííí‘, '̂'VAV distinguen

:»ú\
■•.wh

;í i*-'

á  ia  m oda 
n u ev a  que 
son; faldas 

co rtas  <5 re­
dondas, plis- 
sés á  la  r u ­
sa , tiin icas 
de p a n ie r s , 
cuerpo con 

ch aleco , po­
cas polone-

C O B R E O ^ ñ o  X X IX , n ú m . 1-í

K mI;

í-r.
r}.

Il

sas , pero
túnicas p rin ­
cesas ab ier­
ta s  á  lo W a- 
teau  y  v e s -

ÍSr.
-c-Oc m í

m i m
o-<.

m .
í& ’ 'M ■-.m

rAí S i
AKy

fá

tidos género
2f). \'cstitlo 1 ara hubé iiresantado 

ue trente. i \  éanse Jos núm 27 á 29 J
L u is  X V .

A s í , las señoras que tem en no poder u ti­
lizar los tra jes  ceñidos, se eqirivocan, p o r­
que las faldas son las m ism as de siem pre  y 
sólo Jas tún icas se ahuecan. P o r  lo ta n to , es 
fácil sacar de u n a  polonesa cuerpo y  tún ica , 
ó a b rirla  p o r  delan te  sobre u n  chaleco, y 
recoger p o r d e tra s  el vuelo en  ligeros pa- 
n iers.

E l vestido princesa se u tiliza  cortando el 
cuerpo de a l-

W !• /*. 'A7 -A. 5A:

•~r:

t/'-

EXPlICACIflIS DEL FIGl’RIS 1.33L

F ig . i /  Elegante vestido de pri, 
vera, q u e  puede se rv ir para  boda, i 
m ida  ó c o n c ie rto .— N u estro  deliek 
m o d elo , de g r a n ^ e s c u r a  y  novei)- 
es de dos
te las, rosa  
b rochada 
la  u n a  y  á 
ray itas  la  
o tra . E l 
cuerpo , 

que form a 
pe to  por 
delan te, 

se p ro lon­
ga p o r d e ­
trá s  en  tú

%mm
pí?

nica p r in - 'VI
cesa , la
cual, m er­
ced á  m u ­
chos b u ­

llones
gradua-

*. Punta lie corbatí» 
bor'Iada en tiil.

3/. Vestido ra ra  bebé pros.;ntíJ 
de espaldas. (\ éanae los númeil 

26. 28 y  29.)

detas por de 
lan te  con cha­
leco ó sin  él; 
luégo se q u ita  
el paño de de­

lan te  y  se 
d ra p e a d  vue­
lo p o r d ítrü s  

en  paniers, 
dejando la tú ­
n ica  a b ie r ta . 
Flecho esto , 
se jione un  

nuevo  paño 
de d( lan te , do 
la  te la  y  color 
del chaleco 
de los ador 
n o s , a trave

'.'8. íietiillc boivfiid 
!Í la cruz para el 

■vestidito
¿•-,.29. Detalle bordiwlii 

á  Ja "ruz j  ara el 
vestidito 26 y 27.

30. Rodilla do i'.i-ochet para
limjiiar las idanfl as.

u

31 y 32. '.baiil ‘•a de moda.
sándf lo con Can!Wi.inaparalaco<inrii. 
echarpes ó ^^éHn,seIosnúms.34yd5 ) aí'í

hie-s-es del paño  que  sn lia quitarlo.
L os som breros redondos y de al.as au- ___

chas levan tadas, que las n iñas llevaban 
el i ño ú ltim o, puoí-tos á  u n  lado , se i>ued< n a rreg la r ex­
tendiendo las alas y  dándolas la form a pastora.

E l dom ingo 30 de M arzo, á  la  u n a  de la  ta rd e  se v e­
rificó la recepción pública y  solem ne del nuevo académ i­
co de la  lengua, s iñ o r  conde de C asa-V alencia , cuyo 
acto  estuvo  brillan tít-im o. E l nuevo académico leyó 
u n  b rillan te  d iscu rso , cuyo tem a versó sobre 
la  educación de la  m ujer, y  en el que se recu er­
dan  las m ujeres célebres españolas q u e  dieron  
d ias de g loria y  esplendor á  n u estra  p a tr ia .

Q ue la  in strucción  de la m u jer es u n a  nece­
sidad en n u e s tra  pa tria , ocioso es m anifestarlo , 
según el señor conde de C asa-V alen ­
cia; in strucción  para  la  cual se m ues­
t r a  p rop ic ia , según nos recuerda la 
h is to ria  con v ^ io so s  y  eloem ntes 
ejem plos de n tm b re s .

T an to  este no tab le  tra b a jo , como 
el del S r. V alora, en ­
cargado á  nom bre 
de la  A cadem ia del 
d iscu rso  do r |^ e p -

posada. —Es 
tá  represen., 
tado  p o r  de­
lan te  y  por 

d e tra s , repi 
duciéndolo 

espejo. El 
vestido  es d 
raso  blanco 
guarnecido de 
encajes, y  se 
compone do 

una falda con 
el delantero 
fruncirlo , y i 
cuyo borde , 

in ferio r estij 
adornado con, 
una  ruche de 
raso ó tu l. Eí 

cófiaa. cuerpo-túnica 
parece ab rir­

se sobre u n  chaleco figurado. 
Los paños de costado v an  dr.i- 
peados en  paniers bajo  el paño

36. Cesta j ara

•j  ̂ -̂----'-J K/ VJ, UiMllV
'K a tra s , que form a u n  p o u f chato. Las segundas 
costuras de la  espalda no  son m ás que pinzas”  Para
m as facilidad se puede tam b ién  m eter debajo  del en-r 
cajo el paño  de a tra s  de la tú n ica  E l adorno, forma-j

:;r. Tabla rarii lilatii-liar i-on ciilrierta li.iivlaUa. V̂éaM■ d  núm. 3S.’

do p o r u n  vo lan te  de encaje de la  an-l 
chura  que se qu ie ra , em pleará de siete] 
á  nueve m e tro s , según la  e s ta tu ra  de’ 
la  persona y  las d im ensiones de la 
cola, debiendo llegar el paño do delante 
de la  tún ica  h asta  la  ruche. C aidas y . 
g rupos de flores de azahar n a tu ra les)' 
com pletan el adorno  de este  rico tra je .

^

‘fe

c io n , fueron éscu-

L A  U N IV E R S A L .
PERFllEaÍA lí mUQüRÜÍA DE D. .lOSIÍ R(l\(l 

PROVEEDDTl DE S. M.
E n  este acred itado  establecim iento 

acaba de recib irse  un  abundan te  surtido
de objetos de 
novedad, tan-

chados con inequ í­
vocas m uestras  de 
aprobación.

m  K ( n

to  en  peina­
dos como en 
los artículo.? 

de perfum e­
ría.

3.'). Cenpfa ra ra  la 
can.Vitniaium. 33.

' 65»

31. Darte del l)crvlaclo en color ra ra  la 
cana.^'illa núm. s;.'. i'it I-:!) I. ¡tT i;iíi7 .r- 'r

" ' . « I

É kütor^propietarío , Gárlos Grassi.
Las~Sra8. Suscritoras á la 1 * Edición recibiráiTelTrGURfirTLüflllKAiJO 1.355."

3.9. Cenefa para Ja cubierta núm 37.

Típ, de G. Estrada, Doctor i)'our(juet, 7. .Atíminisímeíon: Montera, 11, Aladiia.

d o s .se  re­
coge en  l i­

geros pan iers p o r de tras  y  en  los cosi­
dos; p o r de lan te  form a delan tal. L a l  
co rbata  de encaje b re tó n , su je to  con \]i 
ram ito  de flores. E l m ism o encaje guar. 
nece las m angas m a rq u e sa ; g u an tes  la r , 
gos. C apota diadem a con ruches blanca j  
al rededor del ro stro ; lazos y  b ridas  roa

F io . , 
Traje de deí*

N ú m . 1
^ÜMAPIC 
y rosa —Ves 
tiempo.—Ve 
de encaje y c 
—Cuello, tic. 
Prendido pa

REV18T
Dedicada 

ta á la enun 
hechuras de 
ana idea coi 
y sombrero; 
prtixima es 
justo extern 
novedades c 
vestidos d e ! 
bien tienen  
en los meses
Los tejidos 
lampados d< 
claros y  d u l 
pósito para 
cada una  de 
riedaddeboi
que se pe: 
como adoi
zar una m 
en estos n 
clase de t  
económica 
y pasó ya 
parece quí 
el de que 
vestía co 
Las exigei 
extienden 

E m p e : 
para n iña 
chemir de 
hoja se c a ; 
hoja seca, 
'lo, hecho 
cinco costi 
abre por d 
plaston de 
con boton 
íes, y  un 
encaje bre' 
chas á la s  
l e ^ ;  dos 
inir, orillai 
term inan ] 
del vestide 
*^to8 pleg 
'lue acabar 
palda; gn  
dradas en 
en los bolí 
drado, tod 
caje bretü i 

Otro v( 
para n iña, 
avena,.pie, 

de alg( 
londo mis 
'leíante ha; 
dos banda; 
Wancos, á 
detras ba](

Ayuntamiento de Madrid




